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Q u e r i d o Rafae l i to : por el anterior te hablé de cosas do -
mesticas , y principalmente del cuidado que debes poner en 
que no pierdan t iempo nuestros muchos 5' tan preciosos so-
br inos , enya felicidad debe hacer nuestras ulteriores del i-
cias. Mas como , cumplidas las obligaciones provenientes de 
la naturaleza, debemos ocuparnos del b ienes ta r d é l o s d e -
más en proporc ion de los lazos sociales que nos unen , d o y 
po r bien empleados algunos momentos en indicarte algo de 
lo mucho que se dice en esta Corte , en cuanto á fijar ei 
bien estar de^ todos los españoles de ambos mundos bajo un 
arreglo in te r io r , que estrechando las relaciones mutuas que 
y a existen entre América y España, haga que unos y otros 
sean igualmente y de hecho felices, y compongan en verdad 
una sola , innumerosa y buena familia. Afor tunadamente la 
cultura de E u r o p a , las luces difundidas á torrentes sobre la 
Península Española por el largo t iempo de mas de treinta 
años, y á rios en los doce ú l t imos , ha puesto á sus ven tu ro -
sos habitantes, y muy en particular á su paternal gobierno, 
en estado no solo de reconocer la solidez de los principios 
generales y a proclamados y solemnemente jurados en favor 
de la América Españo la , sino también de convencerse por 
un p r o f u n d o , detenido y maduro examen del estado en que 
se halla la Mona rqu ía , de q u e , no bas tando , para hacer la 
felicidad de los pueb los , las meras teorías po r sólidas que 
sean, es de absoluta necesidad adoptar medios p roporc iona-
dos para reducirlas á la práct ica con la utilidad común que 
pueden producir y tanto se apetece. 

Es ciertamente glorioso el cuadro que presenta Madrid, 
y toda la Península , sirviendo de teatro enteramente libre 
para tratar francamente las cuestiones mas importantes de 
política p r á c t i c a , relativas á la suerte de la América E s p a -
ñola. Cuestiones que pocos años ha era un crimen ind i -
car en conversaciones privadísimas , ahora se tratan con la 
mas absoluta l iber tad : se tratan en ter tul ias , se tratan en 
sociedades públicas patrióticas por discursos y muy sólidas 
arengas, se tratan en papeles públicos, se tratan en reunio-
nes de D ipu tados , y se tratan en una comision especial de 
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C o r t e s , nombrada públicamente á que absten con gusto los 
Señores Secretarios del Despacho , y muchos diputados es-
pañoles y americanos; y aun se asegura que en esta comi-
¡ion han sentado estos S e ñ o r e s Ministros que el R e y , nues-
t ro buen R e y Fernando V I I , los había autorizado para d e -
cir á la comision de C o r t e s , que S. M . impuesto en el es -
t ado de la América Española , despues de oír a todos sus 
Ministros sobre este grave negocio , y queriendo sinceramen-
te conciliar los intereses verdaderos, generales y estables de 
ambas Españas , reconocía que era ya t iempo de ocuparse 
seriamente su Gobierno y las Cortes en meditar y adoptar 
medidas radicales y grandes que produgesen de un modo s o -
l ido y efect ivo un bien tan apetecido de todos ; y que los 
autorizaba para que asistiesen á las discusiones de la c o -
mision de Cortes que se ocupaba de un objeto tan in tere-
sante. ¡ L o o r eterno al nombre y á la memoria de un Key , 
que á manera de un buen padre quiere verse rodeaao^ y se 
deja rodear libremente de sus adultos h i j o s , prestándose 
grato á oír los , cuando se trata d e s ú s múraos y solidos in-
tereses , y de la gloría de su grande y opulenta famil ia . 
¡Glor ia immortal á las Cortes d e E s p a ñ a , que unidas a tan 
buen R e y , van á añadir uua nueva y m u y sublime a las 
que ya tienen merecidas de la humanidad s o r p r e n d i e n d o 
con esta á la misma sabiduría de la generación presente que 

se supone tan i lus t rada! , , , 
Hacer que la' América Española tenga dentro de si un 

«obierno q u e , disminuyendo á lo sumo sus males , lo eleve 
en breve tiempo á su mayor grado de prosperidad con 
mas seguridad y mas orden que la que ha proporcionado a 
sus respectivos pueblos , cualquiera otra clase de gobierno 
c o n o c i d o , estrechando mas al mismo t iempo los vínculos 
con la España E u r o p e a , cuya gloria y solidos intereses se 
consultan con igual seguridad y ven ta jas , e s , a mi en ten -
der , lo que ocupa en el dia al R e y y a las Cortes de Es-
paña. Combinar y modificar el gobierno interior de la A m e -
d e a Española de tal suerte que , consolidando con una ma-
no suavemente protectora la naciente planta de la libertad 
civi l , se evite que esta sea despedazada por muchos, o so-
focada por uno, es la obra nueva y ciertamente sublime, 
cuya egecucion está encomendada á la sabiduría de la N a -
ción E s p a ñ o l a , destinada exclusivamente á presentar al mun-
do fenómenos políticos de gloria y de utilidad para el ge-
nero humano. 

Se dice pues qne para llegar á un término , tan útil 
á todos los Españoles como glorioso á nuestro Monarca , ha 
fijado y acordado la comision unas bases ó puntos capitales 
que comprenden las medidas interiores que los diputados de 
América exigen para la prosperidad de su pátria y bien de 
España : esto es , para que tenga un pleno efecto en A m é -
rica el juramento solemne que el R e y y las Cortes t ienen 
hecho de guardar y hacer guardar la Constitución , miran-
do en todo por el bien y prosperidad de la Nación. C o n -
vencida la comision de que todos los males que sufre la 
América, y la privación de los bienes á que tiene derecho de 
aspirar , provienen de que los tres poderes Supremos del Es -
tado no egercen ni pueden egercer en el estado actual de 
nuestra legislación su benéfica influencia en aquellas p rov in-
cias separadas po r peligrosos mares, hasta una distancia de 
cuatro mil leguas, ha convenido en que continuando dichos 
poderes Supremos su íntegro y pleno egercicio en la C a -
pital del R e y n o , por una^ley sabia y justa se pongan t a m -
bién en egercicio en lo interior del continente de América. 
Para esto se formarán en aquel vasto continente tres sec-
ciones de C o r t e s , una en Mágico para Nueva España y 
Goatemala : otra en Santa F é para Nueva Granada con 
Qui to y Caracas; y otra en Lima para el P e r ú , Buenos 
Aires y Chile. Se compondrán de los diputados de aquellos 
respectivos terr i tor ios; enviando cada sección á España c ie r -
t o número de sus individuos para que asistan siempre en 
las Cortes generales. 

La prosperidad de las naciones proviene infaliblemente de 
la justicia y de la bondad de sus leyes. Estos caracteres no 
podrán hallarse jamás en las que se forman por conocimien-
tos generales y abstractos del hombre y del pais que habi-
ta ; y como en Madrid no pueden tenerse otros de los A m e -
ricanos y de la Amér ica , es consiguiente que las leyes que 
aquí se hagan serán siempre insuficientes para curar los m a -
les que padece la Amér ica ; y para promover los bienes y 
prosperidad á que la llama la naturaleza y su mismo esta-
d o . Es pues de absoluta necesidad y de rigorosa justicia 
que en el continente de América exista en egercicio un p o -
der que con presencia de los hombres como son actualmen-
te , y de las innumerables circunstancias que los rodean y 
modifican de mil modos diversos su situación ac tua l , haga 
las leyes que han menester para su prosperidad. 

También parece que la comision, conservando el poderío 



del Rey en su pleno egércicío, ha convenido en que se esta-
blezca en cada uno de los tres puntos del continente de 
América ya indicados una Delegación que en nombre del 
R e y egerza su autoridad. Esta autoridad delegada se deposi-
tará en personas de relevantes cualidades y que merezcan 
la plena confianza de S. M. , sin excluir para tales destinos 
las de su Real familia: serán nombradas y removidas á la l i -
bre voluntad del Rey : serán inviolables respecto de la sec-
ción de Cortes en cuyo territorio gobiernen; y solo res-
ponsables de su conducta al Rey y á las Cortes generales 
de la Monarquía. -

Nada habria conseguido la América con poder hacerse 
leyes buenas para su prosperidad, si el poder que las ha de 
hacer poner en egecucion continuaba residiendo á miles, y 
miles de leguas con mares inmensos por medio. De suerte 
que para remediar los males que sufre la América . y elevar-
la al grado de prosperidad á que la llama con una voz 
irresistible la sábia naturaleza y su estado actual de pobla-
ción, de ilustración y de riqueza, es de absoluta necesidad 
y de rigorosa justicia que tenga dentro de sí un poder elec-
tivo plenamente expedito , que haciendo cumplir y egecu-
tar inmediatamente la C o n s t i t u c i ó n y U3 leyes <)ue allí se ha-
gan , produzca el f e n ó m e n o nuevo en América de que se 
haga pronto y bien lo que, ó no se ha hecho jamás, ó si se 
ha verificado alguna vez ha sido tarde y mal. 

Fija toda tu atención en la combinación con que se esta-
blece este poder egecutivo, de cuyo egercicio pende siem-
pre la buena ó mala suerte de todos los Estados, y halla-
rás que es bastante para por ella formar un gobierno , que 
teniendo todas las ventajas de quantos se conocen hasta aho-
ra , tiene menores inconvenientes y peligros que todos los 
conocidos. Por tal gobierno viene á ser la América verdade-
ramente independiente y libre dentro de s í , puesto que tie-
ne en su seno un cuerpo que haga con libertad é indepen-
dencia sus leyes según su dignidad y sus necesidades, y un 
poder que obrando del mismo m o d o , cuide de su inmedia-
ta é irrevocable egecucion. En esto viene á ser la América 
Española igual aun á los mismos Estados unidos del Nor te , 
modelo de libertad para el resto del continente; pero ade-
mas goza de la venta)a de que su poder egecutivo, sin t o -
car el estremo de una perpetuidad hereditaria, ni aun de por 
v ida , sea mas libre y mas estable, por no estar sugeto ni 
á tiempo determinado , ni á responsabilidad respecto del cuer-

po legislativo de su terri torio; viniendo á determinarse la 
duración de las personas que lo egerzan por sus mismas vir-
tudes públicas y buen desempeño de sus deberes. Es también 
consecuencia de él la ventaja , inapreciable para la conser-
vación de una libertad civil apenas naciente, de no tener 
que estar expuesta la América á las oscilaciones violentas y 
peligrosísimas que sufren aun los mismos Estados Unidos 
cada vez que tienen que elegir las personas que deben eger-
cer e l .poder egecutivo: oscilaciones y peligros tan graves 
que muchas veces con pérdida de la libertad civil han pre-
cipitado en ese tránsito momentáneo hasta un abismo de 
males á las repúblicas mejor establecidas, y han obligado á 
muchas Monarquías electivas á convertirse en hereditarias, abra-
zando este estremo que no deja de tener en sí muy graves 
inconvenientes, como menos peligroso para la libertad, que 
la elección frecuente del poder egecutivo, ó de Monarca. 
De suerte que la América por este sistema ni está expues-
ta á los peligros de una elección de poder egecutivo, ni 
á los inconvenientes de un poder hereditario; y quedando 
responsable de su conducta al Rey y á las Cortes generales, 
no tiene el caracter de perpetuidad, y lo que es mas apre-
ciable, viene á quedar templada su fuerza y natural propen-
sión al mando absoluto, ya moderada también por la res-
ponsabilidad inmediata que se impone á sus ministros, bajo 
la vigilancia y autoridad de los cuerpos legislativos terri to-
riales , y tribunales respectivos de justicia que se establecen 
en su mismo continente. Ademas se modera la tendencia omi-
nosa de ese poder egecutivo hácia el despotismo por el es-
tablecimiento de un Consejo de Estado que bajo su inmedia-
ta responsabilidad lo atraiga del ma l , y lo dirija hácia el 
bien con sus luces y su patriotismo. 

Deben establecerse en América Tribunales Supremos de 
Jus t ic ia , para que cumpliendo las obligaciones que la Cons-
titución y las leyes les imponen, se ocupen muy principal-
mente en imponer las penas debidas á los principales f u n -
cionarios públicos. Los mayores males, que por tres siglos 
ha sufrido la América, han nacido ciertamente de la segu-
ridad en que han vivido y viven hoy sus funcionarios p ú -
blicos de que jamas serán castigados sus horrendos crímenes: 
ellos temblarán al ver que en el mismo suelo manchado con 
sus crímenes, y á la vista de los mismos pueblos que 
han destruido ó empobrecido con sus latrocinios, han de ser 
castigados egemplarmente sin poder ya cubrirse con una enor-
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me distancia, ni con la anchura y peligros de mares inacce-
sibles á los desgraciados americanos; y ellos sabrán en ade-
lante que si quieren honra y provecho han de ganar la p r i -
mera con su buena conducta , y su bien estar con su indus-
tria y sus fatigas. 

La comision también conviene en que bajo los principios 
de una verdadera fraternidad el comercio entre la Penínsu-
la y 1a América Española sea considerado como interior de 
una provincia á otra de la Monarquía, disfrutando en c o n -
secuencia recíprocamente los españoles de ambos mundos da 
iguales ventajas mercantiles en ambos hemisférios. También dis-
frutarán del mismo modo en ellos de los mismos derechos 
civiles y de la misma opcion á los empleos y cargos públi-
cos que los naturales respectivos. Por estos principios^ verá 
todo el mundo reconocida la unidad de la Monarquía, y 
establecida por una combinación de verdaderos intereses la 
fraternidad entre españoles y americanos para que unos y 
otros compongan en verdad una misma grande y poderosa 
familia. Nada mas puede apetecer España , ni nada mas pue-
de exigir de la opulenta América , que con tanta franqueza 
ofrece á sus hermanos de Europa sin mas cambio que el de la 
paz y la concordia su rico y fértil suelo, su clima saluda-
ble , y todos los elementos de prosperidad y de opulencia 
que en sí tiene. 

Pero aun hace mas la América respecto de su anciana 
madre, pues dicen que Nueva-España y demás territorio com-
prendido en los términos de la sección legislativa de Mági -
co ofrece contribuir para el pago de la deuda estrangera en 
el espacio de seis años con la suma de doscientos millones 
de reales vel lón, y ademas con cuarenta millones de reales 
vellón cada año con destino á la marina y demás gastos genera-
les de la Península : de suerte que por una parte descarga á la 
Península de una tercera parte de su deuda estrangera, con 
la ventaja interesante de recibir esos diez millones de pesos 
fuertes en el breve tiempo de seis años , teniendo para cum-
plir sus obligaciones con el estrangero el largo espacio de 
veinte y c inco , y pudiendo por lo mismo con aquel cuantioso 
numerario hacer negociaciones de muchísima importancia; y 
por otra le ofrece un subsidio anual que raro año ha recibi-
do de las contribuciones de aquel vasto país. Ofrece ademas 
Nueva-España hacerse cargo de pagar toda la deuda que el 
gobierno español ha contraído en su territorio en favor 
de corporaciones y particulares, no mezclándose absoluta-

mente en nada de lo económico de aquel país el gobierno 
español. 

A la verdad son estas ofertas de sumo ínteres para la E s -
paña. Puede asegurarse que jamas el gobierno español ha pe r -
cibido anualmente cantidad igual á la que percibirá en los 
seis primeros años. Con tamañas ofertas va á aumentarse el 
Crédito público de España en términos q u e , vendiendo, como 
ya sucede, las fincas consignadas para amortizar su deuda 
por un valor triple en vales y demás crédi tos , no solo con-
seguirá aumentar su crédito en el estrangero, sino que ent 
diez años habrá amortizado toda su deuda interior. Este punto 
es de sumo ínteres para España y puede desenvolverse con 
mucha estension y solidez. Las Cortes y el Gobierno no po-
drán dejar de conocer que todo este plan se inclina en favor 
de la Península, y por un convencimiento de su ilustración 
y sabiduría profunda tendrán que adopta r lo , para no perder 
todas las ventajas que of rece , y aun la gloria de haber hecho 
dignamente el sólido bien de América combinado con los ve r -
daderos intereses de España. 

T e diré algo de las opiniones de particulares en cuan-
to he podido comprenderlas. Unos, y creo sean los menos, 
nos amenazan diciendo que no hay mas que dejarnos solos 
en manos de nuestro propio consejo , cuidando únicamente 
de atizar de lejos el fuego de la*d¡scord¡a7 pues esto basta-
rá para que nos destruyamos los unos á los otros y aniquile-
mos el país, preparándolo para que sea presa del mas a t re -
v i d o , ó tal vez de una nación estrangera. Estos , que como 
digo son unos cuantos valentones fur ibundos, son por otra 
parte unos pobres hombres que no conocen el estado polí-
t ico de Europa y sus verdaderos intereses respecto de la A m é -
rica, ni mucho menos el estado verdadero de esta. 

La mayor parte de los gobiernos de Europa están en una 
pugna mas ó menos abierta con sus respectivos pueblos, de 
suerte que harán mucho en sostenerse á sí mismos, y en p o -
der evitar un trastorno político de que están amenazados den-
tro de sus propias casas. Por otra parte la Europa entera, y 
principalmente Inglaterra , ha llegado á un grado de ilustración 
bastante para conocer los errores que se han cometido en la 
adquisición de colonias, y que no están sus verdaderos in-
tereses en hacer guerra á la América , ni menos en domi-
narla; sino en participar en paz y buena armonía de sus o p u -
lentos mercados. Conoce ademas la tendencia de la Améri-
ca hácia su libertad, la decisión irrevocable de establecerla y 
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consolidarla y los medios que tiene para llevar al cabo á 
toda costa esta empresa gloriosa : medios que siendo en sí su-
ficientes , son sobradamente poderosos para resistir al mundo 
entero , subsistiendo unidas por intereses recíprocos bien en-
tendidos ambas Españas. Los pocos que así piensan y que así 
hab l an , no hacen mas que servir de prueba de que en E s -
paña hay libertad de pensar lo que se qu ie re , y parlar lo 
que se p iensa , lo que en política es ciertamente un bien 
inestimable. 

O t r o s , y creo sea el mayor número de españoles sensa-
tos , penetrados de los mas vivos deseos del bien de toda la 
Monarqu ía , y haciéndose cargo de su estado actual en am-
bos mundos , quisieran que la América y España permanecie-
sen unidas mientras que , consolidándose en ambas la p lan -
ta tierna de la libertad civil , y curándose las llagas abiertas 
en todos los ramos del Estado en los años y aun en los s i -
glos pasados, n o exijan una independencia ó separación ab-
soluta los m u t u o s , sólidos y bien calculados intereses de una 
y o t r a ; ó los de la América sean incompatibles con los de: 
España permaneciendo en tal unión. La opinión de esta g e n -
te juiciosa vendrá fácilmente á coincidir con las bases de que 
te he hablado, convencidos de <3uo i dop tado este sistema 
en Nueva-España , ésta no^tiene que pensa ren mas, por las 
ventajas que d is f ru tará , según antes te he indicado. 

H a y otra clase de pensadores, en quienes ciertamente n o 
fal ta talento ni otras cualidades apreciables, los cuales di-
cen que la América Española debe ser declarada independien-
t e , estableciéndose en ella diferentes monarquías , en las que 
sean colocados los Serenísimos Señores Infantes de Castilla, 
y otros de la misma Real estirpe. Esta idea gigantesca, si 
se hubiese realizado allá en los ocho primeros años de este 
siglo, antes que la Europa , y mucho mas la América E s -
pañola, viesen lo que han visto, aprendiesen lo que han apren-
d ido , y resolviesen lo que han resuelto, puede ser que h u -
biese sido bien recibida y producido el bien de que han go-
zado los portugueses del Brasil. Pero en el dia exige un exa-
men m u y circunspecto y detenido, pues todo ofrece peligros 
gravísimos para todos Ademas me parece p o c o 
conforme con los sólidos intereses de ambas Españas , y c o n -
traria á los incontestables derechos que para tal caso tiene 
la América. Es opuesta á la unidad y dignidad de la C o r o -
na , que al menos respecto de Nueva-España puede respe-
tarse y conservarse ilesa, reconociendo las virtudes de su R e y , 
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qu.en_ por el bien sólido de sas subditos ha sabido poner bajo 
sus pies las pasiones mas grandes y mas seductoras del c o -
razón de los potentados de la t ier ra , según acredita la his-
toria del género humano desde el principio de las socieda-
des hasta nuestros mismos dias. Cuando las pasiones han roto 
el treno de la subordinación á la l e y , cuando las opiniones 
se han dividido en un es tado , y dado tendencias diferentes 
a los intereses comunnes , suele suceder lo que se dice en p e -
queño : el que mete paz lleva mas. Es pues necesario que 
ante todas cosas manos menos fuertes que diestras reúnan y 
consoliden suavemente las opiniones , para que formando un 
verdadero espíritu público , puedan dar á la masa general 
del l istado la tendencia y dirección que mas convenga á sus 
solidos intereses, y así prepararla para que sin peligro de nadie 
llegue al grado de madurez que convenga , sin ^precipitarse 
en un abismo de males. o r í 

La idea de independencia de un pais respecto de o t ro es 
fácilmente conocida y apetecida hasta del mas ignorante 
de sus habi tantes ; mas la idea de libertad civil no está igua l -
mente al alcance de todos. De aquí nace que mochos se ala-
cinan con la idea brillante de independencia , sin de tener -
se a examinar si al conseguir ésta aseguran aquel la , sin la 
cual nada importa la i ndependen» , . Td n o te . I o c i U s s «in 
la libertad nada aprovecha la independencia. Fija tu vista co-
b r e ñ a s Naciones europeas , y con par t icular idad 'sobre E s -
pana , y hallaras que muchas han sido siempre independien-
t e s ; pero cuasi siempre esclavas. Para que Nueva-España no 
sufra igual suer te , es necesario que sus buenos hijos se ap l i -
quen a adquir i r , o aumentar los conocimientos del corazon 
h u m a n o , que nos presenta la sana filosofía auxiliada de la 
historia sagrada y p ro fana : que mediten y trabajen sobre 
c. estado de civilización de su" pais , haciéndose cargo de los 
hábitos y aun de las preocupaciones de sus habltames • oue 
tomen en cuenta las relaciones que Nueva-España tiene y de-
be conservar con el resto del cont inente , con la Enrona 
y todo el mundo ; y sobre todo que con una imparcialidad 
y rectitud inflexible de co razon , que aparta al ifombre de 
sus mismos intereses y de los de los s u y o s , í o l o fiien mi 
atención y todos sus esfuerzos en el bien general de su Patria 
Los que tengan este tesoro de virtudes son los únicos eme 
pueden ser los autores de la felicidad nacional. 

. h e estendido mas de lo que pensaba en esta carta es-
crita a trozos en algunos ratos que he podido robar á otros 



negocios, y que se versa sobre pantos poco tocados tan de 
cerca , y que*estando apenas ind icados , no es tan fácil pre-
veer el modo con qué se fijarán. La diversa acti tud polí t i -
ca en que se halla la América Española del S u r , especial-
m e n t e ' l a república de Co lombia , que tiene aquí ya sus c o -
misionados ácia el Gobierno , debe producir diferentes r e -
sultados , respecto del plan ó forma de gobierno de que te 
he hab lado ; y mi o p h i o n sería que al p ron to se hiciese ap l i -
cación , y como un ensayo de él en Nueva -España , dejando 
para t ratar por separado, como lo éxijen por su na tura le -
za y situación los asuntos de Co lombia , cuya independen-
cia absoluta no puede en mi juicio re t roceder , pudiendo con 
corta diferencia decirse lo mismo del resto de aqnella_ A m é -
rica. T e m o que la política española rehullendo como siempre 
el entrar en las grandes cuestiones de política práct ica , y 
ocupándose en meras teorías dé lugar á que Nueva España 
le esciíse el, t raba jo , y le arrebate como de las manos Ja 
gloria de haber mejorado su forma de gobierno según lo e x i -
gen la na tura leza , su poblac ion , su riqueza y su ilustración. 
I tu rb ide ha lanzado el grito de i ndep^ idenc i a , aun no sa -
bemos los resultados de su empresa; y o espero que no m o -
rirá fusilado como t a n t o ^ h é r o e s que le han precedido. Se-
gún p u e d a , cont inuaré Fándo t e razón del giro que tomen 
estos grandes asuntos; mientras cu ida t e , ten mucho esmero 
en que no pierdan t iempo los ch icos , que con utilidad s u -
ya pueden hacer la gloria de su patria. Corresponde por 
mí á las expresiones de tantos amigos , pudiendo todos v i -
vir seguros del afecto , del reconocimiento y del patr iot ismo 
inestinguible de t a M . = Madr id á 6 de Jun io de 1821. 
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